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Algunos académicos de la Real de Buenas 
Letras dc Barcelona durante la Guerra 
de la Independencia 
Se trata de algunos rasgos de académicos durante la ocupación de Barce- 
lona por las huestes n~poleónicas; y de seguir e l  recucrdo dc esta fasc 
de nuestra historia en diferentes actos de la Academii, con lo que se di- 
cionará algo a lo quc publicaron en Boletines y conferencias los acadfmicos 
Sres. Miret y Sans, Moliné y Brasés, Masriera, Carreras y Bulbena. 
Evocaremos brevemente dos aspectos: uno de acción y sufrimiento; otro 
de contemplación y de obsequio. El primero es contemporáneo de los 
sucesos, y el segundo muy posterior. 
La mayor parte d e  noticias las hemos tomado del Boletín de la Academia, 
donde han-sido transcritas las Actas de la Corporación, y de un bosquejo 
biográfico, publicado por el Sr. Carreras y Bulbena. Sin embargo, la docu- 
mentación dista de ser c0mplera. porque parte muy impoGante debe con- 
sistir en los recuerdos personales de los académicos, en sus cartas y &os 
papeles, y a cstn no llegamos. 
Viniendo al primer aspecto, se comprende entre los años 1807 y i8r4. 
Precedida nuestra Academia por la llamada de Los Derconfiados, fuudábase 
en 1729,  reinando Fernando VI, organizando su vida cl I dc abril, en la 
Casa de San Severo,-donde residía el Dr. D. Segismundo Comas, Pbro., 
copresidente, con el Dominico Fray' Tomás Massanfs, de la Corporación, y 
poniendo ésta bajo la hégida del Marqués de Risbourg, Capitán General del 
Principado. 
Dcslizóse plácida la tarea dc-la Academia en lo que fué de iglo, hasta 
que, adelantado ya el siguiente, en 13 dc fcbrcro de r8o8 ocurrió la gran 
novedad de h llegada de las huestes napoleónicss, empezando una época 
de fuertes trastornos, durante los cuales la ciudad de Barcelona fué teafro 
de escenas lamentables, experimentándose vejaciones de todas clases, ocu- 
rriendo fugas, persecuciones, procesos, ejecuciones. capitales, confusión de 
ideas, imposición de leyes y de costumbres, inienkas en. el cxtcrior ardía 
la guerra mis crucl y sc realizaban actas de '&da y de lieroísmo 'por parte 
de los dos beligerantes. Hasta 1814 duró el azote, cuyo recuerdo no se ha 
borrado de la memoria de los barceloneses. La Academia cerró sus puertas. 
El cascrón de la calle de Moncada, propiedad de su presidente de entonces, 
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quedb desierto, desamparadas sus salas, solitaria su biblioteca, y no volvió 
la actividad hasta después del año citado. al restabl6cerse la paz. 
Desde luego. la Academia resulta una de tantas instituciones barcelone- 
sas que la adversidad sumergió.Son pocos los datos de la marcha de la 
Academia antes de la llegada del ejército invasor de España; de noticias 
encontradas cn las monografias de aquellos académiCos resultaría que no 
era niuy brillante, y hay indicios de que se recurrió a personajes influyentes 
dc la Cpoca. por ejemplo, Godoy, que vino a Barcelona con los Reyes, 
en 1802, para obtener los medios de lograr actividad. Las actis inmediatas 
a la invasión hablan de un homenaje al taumaturgo José Oriol, entonccs 
Beato, y de la recepción de varios numerarios, pero. no resalta nada impor- 
tante. pudiendo colegirse que los académicos se reunían periódicamcnre, 
coniunicándose -uabajos y pasando el tiempo en conversación agradable y 
emdita; poco más o menos como sucedía en Madrid con la Academia del 
Buen Gurto, aquella que se congregaba en casa de la Condesa de Lemqs, 
caUe del Turco, según Menéndez y Pelayo en sus Ideas Estéticas. 
:Sufrió materialmente la Academia a causa de la presencia y de las pes- 
quisas que realizaban los invasores, sobre todo en las moradas de los que se 
ausentaban? La biblioteca, jtuvo que resentirse de las insidias que en ,810, 
por ejemplo, y con motivo de formar una gran biblioteca pública, empeza- 
ron los franceses, formando una comisión, que presidía un coronel dc arti- 
llería (Fahre), de quc era secretario el hijo del editor de París MI. Tastu. 
y en que figurabañ los frailes afrancesados Fray Marcobal y Fray Sopena? 
N o  podemos decirlo con certeza, pero no se cita la Academia en la cró- 
nica más importante del tiempo, a que aludiremos a no cardar. lo  que inclina 
a suponer que no fué inquietada. 
En cuanto n los académicos. algunos salieron incontinenti, dejándolo 
todo para evitar registros, cárceles o cosa peor, encomendando su domicilio 
a los administradores, y proveyéndose de salvoconductos y recomcndacio- 
ncs; otros cxpcrimentaron incomodidades a causa de la situación gencral, 
y de episodios particulares, viéndose envueltos en necehdades y compli- 
caciones de unos momentos excepcionales. 
Las experiencias de la revolución de 1936 y sus tremendas consecuencias 
pueden Servirnos dc punto de analogía para comprender lo que los nca- 
démicos de entonces sufrirían al abandonar su hogar, al separarse de la fami- 
lia, al tener. que pagar al invasor cont~bucioncs, y a los defensores el tanto 
que correspondía a los españoles para sostener la indcpcndencia nacional. 
Son escasas los pormenores con que se cuenta, pero hay uno muy expre- 
sivo y gráfico: el del Barón de Maldá. cl cual. al dejar su cav de Barcelona, 
escribe en su dietario lo que le costó, y la añoranza de sus muebles, Libros 
y papeles queridos, que quedaron al arbitrio del extranjero rapaz. 
Ateniéndonos al acta de 1807, resulta que eran componentes de laRea l  
Academia los canónigos de Sans y de Sala, y Avellá; y los seglares Abadnl. 
Alegret, CasteUs, Fors, Estaper, Marqués del CastiUo-Torrente.,Pran, Sans 
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y de BaruteU, Vedruna, y Barón de Serrahi; Ponsich, Vega de"~entmenat, 
Pinós, Jutglá, Llozer, Don, Alós, Bellvitges, Despujol, Marqués de Llió, 
Conde de CreixeU, Miguel J. de Magarola, Benito de ~Magarola. Antonio de 
Capmany, José Ignacio de Mercader, Ramón de PlaneUa y de FivaUer, T6- 
rres Amat, Melchor' de Rocabmna, Juan Calva; y Brer, iMoxó, Ferrer, 
Sanra, .Doménech, Bada, Manuel de los Dolores, Casals, Vila, Quintana. Rey, 
Mudarra, sacerdotes. Todos juntos tenían merecimientos que les señalaban, 
y ejercian cargos. Por esto mismo, varios no pudieron eludir contactos 'con 
los invasores. Torres Amat, que fué nombrado decano de la Catedral de 
Gerona, se encontró en esta ciudad durante el sitio famoso. salió antes de 
la rendición, perdiendo todos sus enseres y libros, entre eUos el Diccionario 
de untores que había compuesto. El Presbítero Bruno Bret. Arcipreste de .  . 
San Juan de las Abadesas, autor de un trabajo sobre la Expedición de los 
catalanes y aragoneses a Oriente, huyó de Barcelona, encbntrándosele en 
la alta montaña, levantando lqs ánimos a favor de la fe y de Fernando VII. 
Otro sacerdote, el P. Raimundo Ferrer, del Oratorio de San Felipe Neri, 
es el autor de Barcelona cautiva, dietano de la ocupación exrito por' mi- 
lagro, por milagro también conservado incólume d e  las pesquisas de los 
enemigos, según parece en la sacristia de la Parroquia de San Justo. Com- 
puso, además, Idea de, la fidelidad de Barcelona, alegato en pro del papel 
, 
que desempeñó entonces nuestra ínclita ciudad, y se distinguió también por 
el auxiGo prestado a sus convecinos, y por el consuelo y asistencia al pie ¿iel 
patíbulo de uno de los Mártires de la Ciudadela. Es, por tanto, este nca- 
démico una figura de cuerpo entero, benemérito d e  la historia, apóstol de 
la caridad. 
Barcelona cautiva, que se imprimió' en Barcelona, Imprenta de Brusi 
año 1815, consta de dos partes distintas: la crónica del interior de la pobla- 
ción, con sus ocurrencias, según las presenciaba el cronista o Uegaban a su 
conocimiento; y el noticiario de la guerra en España y en el resto de 
Europa. La primera es la que responde al expresivo tínilo de la obra, y la 
más importante y de interés para los historiadores. 
De la lectura de esta parte se inficre que lo escrito por el académico es 
trasunto real de lo que pasó, de las relaciones de todas clases entre los inva- 
sores y los invadidos, de los primeros,, reacciones de los segundos; 
actos de valor; cobardías y traiciones de los afrancesados; y dramas, como 
cl Proceso de la Ciudadela, minuciosamentedescrito. 
L a  segunda parte es inferior, y resu16 lógico, porque el P. Ferrer no 
salió de Barcelona, y muchas noticias sobre la guerra exterior no eran exac- 
tas, por defecto de mnsmisión. 
El P. Ferrer redacró en casteU?no, e n  estilo sobrio, hasta elegante, no 
descendiendo a mcnudencias ni esgrimiendo la invectiva. Repetimos que 
cs personalidad destacada. 
Las buenas evocaciones de la época, en especial los largos y escmpulosos 
esnidios de uno de nuestros académicos más conspicuos, el Canónigb de 
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nuestra Catedral, D r . D .  Cayetano Barraquer y Roviralta, en su gran mo- 
nografía sobre los Religiosos durante la Invasiiin, permiten tener una idea 
personal del P. Fcrrer; p o r s u  labor se ve que fué un hombremuy activo, 
aunque no atolondrado, y que estuvo sereno en medio de la borrasca, bacien- 
do su ministerio como beneficiado de una de las Parroquias; escribiendo 
sin descuido; y que fué siempre vestido. con su sotana y el sombrero de 
reja. Parece, pues, un símbolo del poder espiritual del sacerdote en las 
calamidades, y que la Providencia le guardase de. las asechanzas de .los 
franceses, tan poco humanos con el clero que no se les entregaba. N o  cuesta 
de penetrar la suerte que le hubiera cabido. si se descubre el dietario. 
Como él mismo escribe, Uegó a errar en buenas relaciones con algunos 
superiores franceses que, a fuerza de ver que desempeñaba solamente oficios 
caritativos, creyeron que era un clérigo inofensivo. 
Los críticos se han servido d e  la obra del académico; los libros refléjaula 
y no hemos leido censura alguna. 
. , Barcelona cauriva no está aún del todo publicada, y hoy mismo queda 
.algo inédito, manuscrko, en la Biblioteca de la Universidad, si mal no 
. recordamos. . . 
Tampoco se ha hecho de la misma un verdadero estudio c.ríaco, com- 
parando sus narraciones con los. acontecimientos, y completando los trazos 
alrededor de las figuras. Particularmente seria de desear quc se Uegase a un 
estudio de los afrancesados. 
El P. Ferrcr los vió de cerca y los trató en varias ocasiones, sabia de 
sus interioridades y flaquezas, y escribiendo al día estaba en condiciones 
de un testigo de excepción, por sus do tk  y su agudeza, así puede decirse 
' recordando los distintos párrafos dedicados a Ferrater, a los figuranres del 
Proceso de la Ciudadela, del Juramento de autoridades, a los eclesiásticos 
que se afrancesaron. En este punto, la ob. del P. Ferrer no sa puede perdcr 
de vista, y más si se tiene en cuenta que la Academia, por boca de su 
numerario. el Sr. Buxeres, el 2 3  de enero de 1838-según transcribe Miret 
y Sans en su trabajo: Dos siglos de vida académica-, se ocupó del 
aspecto, analizando el célebre alegato de los afrancesados, publicado en ,814 
- 
por el fraile D. Félix de Reynoso, con el titulo de: Examen de los delitos 
de infidelidad a la patria imputados a los españoles sometidos bazo la do- 
minación francesa. 
Los demás académicos, salvo Capmany, no ofrecen un carácter tan 
propio ni prestan a la Iiintoria un servicio tan preclaro. 
Pousicli,, 'Vega, Pinós. Dou y otros corresponden a familias ligadas a 
la historia. Ponsich, regidor perpcmo, paró muy malos ratos con los inva- 
soies, porque al establecerse la Junta de Subsistencias en 1808, quedó, encar- 
gado, por el Corrcgidor, del servicio de carnes. Vega fué el que recibió 
del' Ayuntamiento la Memoria que debía ser presentida a la Asamblea ge- 
neral extraordinaria de Bayona, convocada p a r  Murar, lugarteniente del 
Xeino, e la abdicación de Carlos IV;  pero estc documento, muy imp.orrante 
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en la historia civil de la 'época, no llegó a su desuno, porque Vega fué 
cogido eq Poal (Lérida) por las guerrillas, -o se enuegó voluntariameñte 
(probablemente esto). 
Antonio de Capmany y de Montpalau, conocidísi'mo de los eruditos, 
es el autor de Centwleia contra frnncerer, libelo impreso en Madrid y en 
Tarragona, que fué prohibido por el invasor. 
El recuerdo del nacimiento de Capmany en Barcelona ha inclinado a 
algunos a escribir, recientemente, notas biográficas y a hacer otros comen- 
tarios ,Útiiles para la crítica, y la circunstancia de ser~miembro de honor de 
la Academia y haber ésta concedido un premio a la mejor semblanza del 
mismo que se publicase, como sucedió en 1857, adjudicándose al Sr. For- 
teza, mueve a hablar de tan notable persona. En la época, Capmatiy lanzb 
su libelo, y aparte' el malefecto que en los franceses hizo- y hay quien 
presume que Uegó a conocimiento del propio Napoleón, por aquel tiempo 
en nuestro suelo-, el Sr. Forteza emite el juicio d e  que el libro iba más 
contra Godoy que contra los invasores, y ,  otro autor, Ancón del OLmet, que 
escribió sobre el Cuerpo Diplomático durante la Guewa de la Independm- 
cia, cree que Capmany no era rradicionaüsta, sino liberal, y todavía afran- 
cesado. Dejando para otros mejor apercibidos que nosouos esta cuestión, 
digamos que acaso se confunda su inclinación a.Francia con el conocimien- 
to  que de la lengua francesa tenia, ya que publicó diferentes obras sobre, 
la misma. Donde acaso se ofrezcamateria para discusiones es en su amistad 
con un magnate inglts, Lord Holland, a quien va dedicado, precisamente, 
Cmtilaela, y que era uno de los primares liberales del Reino Unido, y Uegó 
hasta a servir de inrermediari? a Napoleóu,' cautivo en Santa.,Elena, y a 
hacer su elogio ante I i  Cámara inglesa cuando llegó la noticis de su muerte. 
Sea como sca, Cenrinelo contra franceses, fmto de la pluma de un aca- 
démico, no puede pasarse en silencio; fué leido con ardor, pasó las fronteras 
y se tradujo al francés, al inglés y al portugués, y ha de ser una obra que 
abra el horizonte a meditaciones, por los juicios que conua laRevolución 
francesa se emiten. Dada la  edad avanzada ya de Capmany, el trabajo 
ofrece un atractivo especial, por la viveza de las ideas y el garbo con que 
están expuestas. 
El académico AlEgret tradujo al castellano las ~~nsti tuciones de San- 
tacilia. , , 
Sans y de BarureU era una autoridad enmateria de náutica, habiéndole 
distinguido el rey Carlos 1V: 
Benito de Magarola describió la ocupación de Barcelona, rasgo este que, 
tal vez, corresponda a una de l a  sugestioncS de la Junta Supe- 
rior del Principado, la cual tomó la iniciativa de que, por persona aptas, se 
coleccionase cuanto ,se supiese de los actos de los franceses. 
Antonio de Abadal, abogado de ilustre prosapia, es uno de los defen- 
sores de los Mártires d i l a  Ciudadela, que con Pcdro Mártir Banons y 
otros sostuvo l a  verdad y la justicia ante los jueces, corriendo peligro 
su vida. , " 
N o  'sólo los que en  Barcelona pasaron tristes días y años, 
empobrecidos, vejados por las draconianas disposiciones de los adversarios. 
sino que el patriotismo de la Junta del Principado y de las Juntas corrcgi- 
mentales, y el celo de las guerrillas, les impusieron graxrcs quebrantos, cons- 
tando en e! Archiíro de  la C o r o ~ ~ a  de Aragón, Secretaría de aquella Junta, 
sección Oficios y Memoriales, vcrdaderas extorsiones, impuestas por no 
haber abandonado la zona ocupada por el ejército francés. Pero la investi- 
' 
. gación no ha' podido ser completa, y es preferible dejarlas en este punto, 
esperando que otras manos sean más afortunadas que las nuestras. 
Entre 1814 y 1816 sc reemprende la tarea académica, pero entre las efu- 
siones de los quc se reintegraban a su hogar, y el sentimiento de 10s que 
habían pcrmanecidoen la cautividad d e  la urbe, empezaron las influencias 
extrañas, como contó Carreras y 'Bulbenr, en su Discurso inaugural del 
cnrso de 1929, y el Constitucionalismo, opuesto al Tradicionalismo, sentó 
su planta en la Academia. 
La presidencia la ocupan, en 1815, D. A. de Fivaller y de Bm, Marques 
d e  Villel, Conde da Darnius. E n  lis,, el Gobernador militar. E n  1822, 
D. Prósperodc Bofanill. e 
Entonces entraron el Barón de Erolcs; D. José Matiano de Cabanes; 
los dos Amat de Cortada. esto es. el Barón de M l d á  y sn hermano, y otros. 
La representación de afranccsamiento puso en evidencia al académico 
Dr. de Sans y de Sala, que' no se había movido de Barcelona y había 
figurado en ~ r i a s  ocasiones graves, espccialmentecuando el Proceso de la 
Ciudadela, en que, como Vicario, solicitó del general francés quc suspen- 
diese la ejecución capital de los eclesiástic& Dr. Pou y P. Juan ~ a l l i f a ,  por 
dinposicioncs del derecho i-igcnte en España. La Auditoría militar incoó 
contra él una causa, y tuvo que defendersc cn un impreso, quc f i y r ó  entre 
losdocumentos exhibidos en la Exposición Regional de Igualada, cuando el 
Centenario de la Batalla de! Bruch. 
También fui. puesto en entredicho cl P. Ferrer, no por sospechas de 
relacioncs con los invasores, sino por ciertos juicios sobre el Ayuntamiento 
quc tuyo que convivir con los franceses, antes dc quitarse éstos la máscara 
de su alianza; varios concejales del Ayuntamiento repuesto cn 1814 se opu- 
sieron a quc se publicara Barcelona cauliua, pero no se pasó de un conato, 
y esta obra salió'.de las prensas dcBrusi y diú l i  vuelta a Espaíia, coino 
reivindicación de lo que hizo Barcelona por !a Indcpendcncia. 
La Academia de Buenas Letras reclamó por dos vcce  el original, según 
consta en las Actas de 1811. 
E! P. Raimuudo Fcrrer murió. en  ,821, víctima de la epidemia de fiebre 
amarilla. 
Vengámonos al Barón de Maldá, otra figura, siquiera ngsepa iezca  al 
P. Ferrer. 
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D. Rafael Amat y de Cortada y Senjusr es el noble de raza, el que, 
fallecido el heredero de la casa, sucedió en este y otros útulos y en muchas 
tierras casas, derechos y privilegios. Hijo .de D. Cayerano de Amar y de 
Rocaberú, que cn 1748 había .ingresado cn la Corporación, pariente del 
Excelentísimo Amat de Junyent, Virrey que fué del Perú, del que se 
conserva buena memoria en uno de los inmuehles artísticos de-la Rambla, 
fné elegido en 1816, y venía y a  designado por el Itinerario de Cataluña, 
que había compuesto, como resultado de sus andanzas a través del Princi- 
pado, y, además,. por el Dietario particular que licvaba desde muchos años, 
y que ntulaba Calaix de iasne (Cajón de sastre), en cuyas páginas consta 
la Guerra de la Independencia vista bajo un prisma original. Encontrábase 
Amat en Barcelona el-año ,808, p presenció la entrada de los franceses, y 
hace de este acontecimiento una descripción con comentarios propios de 
su humor irónico. y dc Lñ manía que profesaba a los adcptos de la Revolu- 
ción francesa; y, viendo el giro que tomaba la situación, decidió salir, con- 
siguiéndolo con los procedimientos del instante. certificación de enfermo. 
y acaso algunas onzas contantes y sonantes. Eiio fué que en su propio 
carmaje, con su adminisuador y s íper ro ,  emprendió por la caiie del Pino, 
la Plaza de la Cucunilla, la Plaza de Santa Ana y las calics Condal y de 
San Pedro la vuelta hacia la ~ u e k a  Nueva, pasada la cual. y deteniéndose 
en el Fuerte Pío y ouas forúficaciones.ocupadas por los franceses, se en- 
contró en la carretera, marchando a Manresa, de donde, por no creese 
seguro, remontó hacia Berga, en q u e  se alojó, pemneciendo hasta e1 fin 
de la calamidad. Las partes del Dieta~io, desde luego más abigarrado que 
Bmcelona cautiva, son también d o s :  situación de Barcelona, desde febrero 
hasta agosto del año 'i808; y er.ocación de la 'guerra en España y en  
Europa hasta i814 
Difiere mucho el modo de escribir del P. Ferrer. Componiendo invaria- 
blemente en catalán, cuidó poco de la pulcritud, empleando palabras y giros 
triviales, y mezclando las narraciones del momento con hablillas rclativas a 
personas y familias. Este lugar no es el apropiado para una critica de Calair 
de sartre; sin crnbargo, cabe colegir el carácter d e s u  autor, enwe festivo 
y suspicaz, scmcjante al de su padre, quien, según una de las monografías 
aparecidas en los Boletiner, salió de la Academia por una cuestión habida 
con un colega. De todas maneras, brilla e l  patriotismo del autor, que re- 
, 
sulta un tradicionalista acérrimo y un antibonapartista sin segundo. Los 
dicten& aplicados a Na~oleón,  a José Bonaparte y a los generales y agentes 
de allende el Pirinco, lo  mismo que a los españoles que les sirvieron, son 
innumenbles, pintorescos y muy gráficos. siendo esto una particularidad 
de la obra, que se conserva aún inédin. Por tales matices, y por muchos 
otros que aquí no corresponde estudiar, Calaix de sastre es un documenm 
de la época que acusa de una manera realista la parte social. 
E n  1816 la vid? de la Academia se normaliza, bien que condicionada 
por un cambio, que se debe a las circunstancias públicas. 
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En el citado Dircurso del Sr. carreras y ~ i l b e n a ,  sobre el influjo del 
Consritucionalismo en. la Academia, y en varias Memorias publicadas, y 
auículos en el Boletín, se descubre eso, que es importante y de nascen- 
dencia. 
En medio de todo, la Academia conse;va el recuerdo de la Guerra de 
la ~nde~endencia, y se asocia a sus sucesivas conmemoraciones. 
A partir del año citado envan el Barón de Eroles, antiguo y célebre 
guerrillero; D. José Mariano de Cabanes; y mis tarde los BofaruU, los 
Gebhardt, los Blanch y otros, y hacen a la Academia deposiraria de  sus 
eruditas investigaciones y de los recuerdos. de la lucha contra los. napo- 
leónidas. 
La personalidad de Eroles, D.' ,loaquin lbáñiz, es conocida; es un? dc 
los hombres atraídos por la defensa a la patria y de las instituciones. Pasante 
de abogado a los veintiséis años, en Madrid, el Dos.de Mayo y otros suce- 
sos imborrables le a r r a s v o n  al campo de batalla. Marchó de la Corte in- 
vadida a su provincia de Lérida, y en Talarn se preparó con unencierro 
de ocho meses, para medirsc con los invasores, esnidiando el arte militar y 
. las campañas más recientes, y salió alfin y se fué a ofrecer a los generales y 
a la Junta d e  Cataluña, mandando en seguida una guerrilla, que pronto fuf 
una brigada. Defensor de Gcrona, cayó prisionero de los franceses, pero se 
evadió en ~ivisaltes; yvolvió a España y se batió en Figueras y en Mont- 
serrar. En i8i4 era teniente general del ejército. Entonces tenia ya com- 
puesta .una narración de la guerra en que acabaha de figurar. Fiel al tra- 
dicionalismo, formó pacte de la ctlebre Regencia de Urgel. 
En. i820 ingresa D. Cayetano de Don y de TayadeUas, sobrino del Can- 
ciller Dou. Este académico sufrió ia expoliación de su casa de la  calle de 
San Pedro, y como amantede la ciudad se prodigódurante la fiebre ama- 
rilla, muriendo del contagio en 1811. Su nombre figura en et, mausoleo 
erigido por el Ayun~miento en elogio de las víctimas, en 'el Cementerio 
Antiguo. 
Cabanes es autor de una monografía sobre la Junri Suprema de Cata- 
luña. Torres Amar, que enuó igualmente entonces, presentó una investi- 
' - gación sobre los proyectos de Nap61cÓn 1 en el ~editerráneo,  tema que 
puede enlazar con los más interesantes para España. Pero fuera de esta men- 
ción, sacada de las Actas, nada sabemos de la suerte que le cupo., 
. , 
La Academia prosiguió su ~ i s t enc i a  sin éxitos; pero el recuerdo de la 
Guerra dc la Independencia tuvo siempre un lugar preferente. ' 
En los alrededores de 1860 publican Roca y Corner y Adolfo Blanch los 
dos tomos de la conocida obra: Catalu6a. Historia de la Guerra de la Inde- 
pendencia, que se dedicó al Príncipe de Asturias. futuro Alfoufo KII. Más 
. , a r d a  publica Bofarull su obra: Historia de la Guerra de la Independencia, 
que forma un apéndice v~luminoso de su Historia civil y eclesiástica de 
Cataluña. Gebhardt escribe su Sitio de Gerona; y Angelón, su novela epi- 
sódica: Atrás el extranjero. 
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En estas producciones, influidas por la excitación patriótica producida 
por la Guerra de Africa y la Ezpedición a ~ é j i c o  (1859-,862). el investiga-. 
dor encuentra algo más que el deseo de buscar .y dar a coriocer. Hay un 
pnxito nacional que invita a escudriñar sus causas, cosa aquí imposible de 
intentar, según unas palabras de Roca y Corner en el Prólogo a la obra de 
Blanch. España habia vibrado roda, poniéndose en pie para responder a las 
agresiones de los moros, y vibraría aún más íi peligriri su independencia. 
Al cabo de poco.escribía Angelón, y su novela, que es un trasunto de la 
cautividad de Barcelona y de las penalidades sufridas en Gerona, parece 
recordar a los catalanes el obsequio que se debía a los antiguos héroes. 
Otra versión supone que Napoleón 111, a pesar de estar casado con una 
españda y de la amistad con Prim, tramaba algocontrario a la indepen- 
dencia, tratando de resucitar uno de los proyectos más antipáticos. de su 
antecesor NapoleM 1. Entre los tradicionaüstas parece que circuló la es- 
pecie de que el emperador de los. franceses, que creía lo  podía todo en 
Europa, dcspués de las guerras de Crimea y dc Italia, 1 8 ~ 4 ,  1859 a (que 
habia asiStido el general Prim, como agregado militar español), pensaba 
agrandar sus dominios por el lado 'del Pirineo, conforme a unas de las 
mamas de su predecesor, y que esto había causado alamia. Pero la desdi- 
chada expedición francesa a Méjico, de. que se separó valerosamente nuestro 
general, y particularmente las victorias de Prusia en 1866, se lo quitaron 
de la cabeza, y en 1870, como se sabe, Espana, el general Prim, fué ocasión 
del incidente que hizo ~osible l a .  Guerra Francopmsiana, que condujo al 
desasve a la dinastia napoleÓnica. Pues bien, la novela de Angelón, miem- 
bro de nuestra Academia, ihabria servido para conmariar los planes del 
úItimo de los Bonaparte! mediante el espectáculo de la Invasión tantas veces 
citada, y los crímenes y los sufrimientos que trajo aparejados? No fué este 
trabajo nada extraordinario, a pesar de su tamaño, pero profundiza en los 
episodios principales; hace sobresalir la mala fe y las artimañas de los in- 
vasores, y afea la ayuda que les prestaron los afrancesados. Al recordar la 
enajenación popular,. se fija en los combates delBmch y en la'defensa de 
Gerona, como demostrando de lo que era capaz el catalán. En el 
fondo, esto concuerda con las palabras del académico Roca y Comer. 
Augelón ofrece algún lunar, que puede ~erdonánele por aquello de 
Pictovibur atqí<e poetir quidlibet audendi sempev fuit aequa potestas ... El 
autor supone que un guerrillero de los menos notables pudo entrar cn 
Gerona y que mató de salvar a Alvarez de Castro de' manos de los fran- 
ceses. Nada hay comprobado. 
El volumen; por tanto, del trabajo académico evocando 1808 a 18i4 
no es una cosa cualquiera, sino k p o m n t e ,  y l a ,  Academia investiga un 
argumento que entra de Ueuo en las rcglas estatumias de la Corporación. 
Más adelante, académicos glosan la gucrra de 1808en los Juegos Florales, 
y el citado Gebhardt, y M i e t  y Sans, entonces muy joven, cnaltecen las 
gesm ante el ~ a n e n t e  de los Napoleones, Guillenno Bona~arte-Wyse, des- 
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ceiidiente de Luciano, hermano del emperador; que asiste al certamen acom- 
pañado de Víctor Balaguer y otros conspicuos de Cataluña. y de Provenza 
(año 1868): 
Presidían en. esas opominidades Mili y Fonmnals, y Roig y Rey. Del 
primero es la ~ublicación de unas Canciones inéditas de la Guerra de la 
Independencia, llenas de sabor local. 
El tcma se sostiene, y se publican en el Boletín unas  eln no fiar inéditas, 
a cargo de Pella y Forgas. 
La Academia había cooperado~en 1814 a los funerales por el alma de 
Alvarez de' Castro, escribiendo uno de sus epitafios. Honró tambiÉn a los 
A(óríires de la  Ciudadela,en su exhumación piadosa. Mucho más tarde tomó 
parte activa en el Centenario de la Guerra, y en.el llamado Pleito de unas 
handeras, sobre prelación de Manresa y'de Igualada, en la acción del Bruch. 
En el número del Boletín correspondicnte a abril-junio de 1908 icogió 
la Academia el esmdio del Sr. D. Fernando Antón del Olmet, titulado: La 
iiztewención de Cataluña m la Guewa de la Independencia fuera del Prk- 
cipudo, que e's una recapinilación elogiosa de los hechos de los catalanes, 
ya cn Madrid, e l  2 de mayo, donde figuró D. Andrés de Rovira y ~ a l l d o -  
cera; ya los Marqueses de Villal y de Castelldosrins; ya los catalanes que 
se encontraban en la Expcdición del ~ a r & é s  de La Romana; ya los quc, 
hallándose en Cuba, ocupados en sus negocios, se acordaban de la patria 
atribulada y le enviaban donativos,. en cantidad de cerca de quince mil 
pesos, al mismotiempo que 'formaban cuerpos de tropa para defender l= 
isla, si el caso llegaba, citándose a los Sres. Pablo Serra, José Qneraltó, José 
Antonio Vidal, Jaime Vilardebó, voluntarios en La Habana. 
Fné esta inserción un bucn pórtico de la parte que tomó la Academia 
en el Centenario. . , 
Pero la obra principal en esta oportunidad fué la del citado académico, 
el Csnónigo Dr. Barraquer, quien di6 a l a  imprenta el resultado de laho-' 
riosas y pacientes búsquedas en toda clase de archivos, pero principalmente 
los de las órdenes religiosas. E l  respetable historiadór comunica una serie 
d e  noticias, inéditas la mayor parre, sobre las iniquidades de los invasores 
con los conventos, y los dones cuantiosos a la pauia. Muy pocas obras zca- ' 
démicas pueden ponerse al nivel de la quc tratamos, pues e n l a  misma hay 
cnorme documentación y ejemplaridad humana y religiosa. E l  autor puso, 
además, su competencia, su estilo, y no se detuvo en lujo de ilustraciones, 
autógrafos. retratos, ctc.. amén de una. impresión pulcra.El tamaño infolio 
de su< tomos dice la iiltima palabra. 
Fué,lástiha que la Academia, s pesar de la invitación, no tomara parte , 
en 'el Congreso histórico interv+cional de los Sitios de  Zaragoza, en que 
figuraron estudiosos de diversos paises, llevando la representación del anti- 
guo Principado sólo el Sr. Gras y Esteva, Archivero municipal de Lérida. 
N o  sabemos la causa de la abstención. 
De [<idas maneras, en las ocupacioneS de la Corporación dos, veces cen- 
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tenaria, los acontecimientos de la época tienen un lugar predilecto: permí- 
tasenos que hagamos notar que nuestra enuada propia fué debida, en parte, 
a las investigaciones sobre el tema que el. inolvidable Presidente Sr. Vals 
Taberner comentó en el Discurso con que contestó al de recepción. 
EL carácter que al empezar prestamos a la ~cademia  es; por tanto, real 
y positivo, y no hay quc decir que enaltece a la Corporación de que for- 
manios parte. La Academia no debe abandonar este camino, antes persistir 
en él, pues la Guerra de la Independencia forma parte de la historia de 
la Cataluña moderna, y es un buen terreno de experiencia para cuantos se 
preocupan de la vida de ~ s ~ a ñ a ; '  y puesto que recientes epiiodios han 
llenado de asombro y perturbación los ámbito; del estudio, la Academia 
podría preocuparse de la suerte del patrimonio documental, durante la 
terrible conmoción de 1936 adelante, a fin de coopcrar a los esfuerzos del 
Estado, en la salvación de papeles indispensables para la historia del período 
de 1808 a 1814. 
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